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Curso rápido
sobre la Magia Del Caos. PRIMERA PARTE

La magia
moderna que todos usan y nadie nombra. El hobby oculto de los ricos
y famosos.
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CREDITOS

La licencia de
uso de este libro electrónico es para tu disfrute personal. Por lo
tanto, no puedes revenderlo ni regalarlo a otras personas. Si
deseas compartirlo, ten la amabilidad de adquirir una copia
adicional para cada destinatario. Si lo estás leyendo y no lo
compraste ni te fue obsequiado para tu uso exclusivo, haz el favor
de dirigirte a smashwords.com al autor para descargar tu propia
copia. Gracias por respetar el arduo trabajo del autor.
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Capítulo 1:
Presente Pop

Cada vez más
famosos y millonarios van desvelando su afición a las ciencias
ocultas.

La sociedad
(esclava de sí misma y de los demás) no tiene idea del poder de
estos ejercicios. A nadie, nunca jamás, le fue rentable regarnos el
cerebro

Esta
significativa parte de la población exitosa, los practicantes de
alguna clase de ocultismo, utilizan unos mecanismos de ingeniería
psíquica para manipular resultados, un evento cualquiera, una
persona, un partido de fútbol, una lotería, un coito, un destino,
para ganar dinero, mucho dinero, de todas las formas posibles.

Son pocos
quienes lo dicen de manera abierta, supuestamente porque su
rentabilidad radica en el desconocimiento del resto de personas.
Además de que no queda bien andar diciendo que la magia es tu hobby
favorito; no ayudará en el currículo vitae ni en las reuniones de
amigos o familia. La magia es un poder sutil y adquiere en el
máximo silencio su valía más distintiva.

A pesar de
esto, la gran masa mundial no cree posible que la magia pueda ser
cierta. No creen ni entienden cómo, por ejemplo, una persona en
silencio, sin teléfono ni nada parecido, sola en una habitación,
pueda influir en cualquier evento que suceda fuera de la misma. Es
lógico que así sea, hasta que se conocen los fundamentos teóricos y
experimentales que dicen lo contrario.

La Magia Del
Caos no tiene dogma alguno, ni la necesidad de la parafernalia
mística para poder ejecutarse (aunque no se descarta). Es más un
mecanismo psíquico para conseguir alguna cosa en particular, que un
movimiento establecido o una organización de algún tipo. También,
porqué no, puede ser un estilo de vida para mucha gente.

La magia del
caos coge lo que le conviene de cualquier otra forma de creencia o
corriente esotérica. Si alguna cosa funciona, puede usarse para un
fin determinado.

Para un mago
del caos las creencias son herramientas para conseguir un objetivo,
no son causas.

Una de las
bases “teóricas” de la magia del caos es el conocimiento del
carácter totalmente psicodinámico del ego, de la personalidad. No
creen necesario ni sano estar mucho tiempo siendo la misma persona,
creyendo en las mismas cosas, mientras se vive en una realidad
totalmente cambiante, imprevisible y caótica, cuyo orden nos es
incognoscible. Se supone que al igual que nosotros, los dioses
tienen sus días de furia, de entrega al vicio y a la desfachatez
total.

De alguna
manera piensan que es lo mismo creer en un dios o creer en otro, o
tenerle fe mágica a un futbolista, o venerar cualquier objeto
preciado, hasta el punto de crearle una personalidad, una autonomía
fuera del Yo, como suele pasar con los muñecos en la infancia, y
con los coches y la vestimenta, en la edad “adulta”. Todos son
arquetipos psicológicos y todos funcionan como un dios si así lo
creemos sub-conscientemente, sin distinciones.

La magia del
Caos tiene su fundamento en las teorías psicoanalíticas de Gustav
Jung y en la teoría del Caos, del físico Edwars, quien
supuestamente acuñó el término por primera vez.

Según la magia
del Caos, un hombre en silencio, en una habitación, preferentemente
oscura, puede manipular cualquier evento fuera de ella, por la
existencia, según Jung y tantos otros, de un Inconsciente
Colectivo, un lugar aún no determinado físicamente por la ciencia,
sí por los místicos, en el cual, afirman, estamos todos unidos, de
alguna manera; deduciendo que sí existen enlaces estructurales
entre un panadero de Berlín y un coquero de Bolivia, con el hombre
mago de la habitación oscura. Revela que sí existe un puente
“cuántico” que permite enviar información de un punto a otro. La
popular teoría de cuerdas, que tan excitado tiene al mundo
científico, también revelaría la existencia de dicho “puente” o
“enlace estructural”, ya que también establece que estamos todos
unidos por unas diminutas e incomprobables cuerdas. En este curso
explicaremos, o intentaremos explicar, cómo enviar información a
través de estas “cuerdas” o “enlaces estructurales”. Podemos
convencer a personas, podemos programar eventos futuros, podemos
conseguir casi cualquier cosa que deseemos.

Por el momento
no hay nada más “tangible” que pueda sustentar esta idea, con la
excepción de los significativos resultados experimentales. En este
curso rápido comenzaremos primeramente con un poco de teoría, la
parte más aburrida pero necesaria, y luego iremos anunciando
diversos ejercicios, que luego podremos debatir y analizar por
correo electrónico u otro medio que consideremos oportuno.
Tendremos 90 días desde la compra del curso (este librito y la
tutoría personalizada online) para poder intercambiar correos.
Después, viendo el interés del alumno, se puede ir determinando si
vale la pena o no seguir en contacto para futuros experimentos e
investigaciones.


 


Capítulo 2:
Energía

(Este capítulo
está en la primera entrega, en el libro “Energía, dime qué quieres
y te diré cómo conseguirlo”)

Del mismo modo
que el sol no percibe los rayos que emite y que lo envuelven, que
los peces no perciben el agua que los envuelve y donde viven,
nosotros tampoco percibimos la energía que nos envuelve y nos
rodea. En este caso se le puede llamar “Éter”, o como más convenga.
Se le llama “Kia”, “Chí”, “Energía vital”, “Espíritu santo”, etc.…
cada religión y filosofía le ha puesto un nombre distinto, pero
todos hablan de esta misma energía que es la que produce los
cambios en nuestro mundo físico. Es la energía que permite la
magia. Es nuestra parte inconsciente, del mismo modo que el agua es
la parte inconciente de los habitantes marinos. Toda la
comunicación “telepática” que se ha demostrado entre distintos
tipos de peces, obedece a la comprensión cerebral de los mismos a
determinadas vibraciones que sus pensamientos-emociones emiten
sobre el agua, que conductora y almacenadora de esta energía,
constituye toda la información sub-consciente de los habitantes
marinos, siendo el agua para los peces lo que el inconsciente es
para nosotros, lo que el “Éter” es para nosotros.

Nosotros
emitimos energía al “Éter” o “inconsciente colectivo” todo el
tiempo, del mismo modo que los peces producen vibraciones en el
agua que los conecta entre ellos. No lo vemos, pero sucede, se ha
podido demostrar, también hasta el cansancio, los efectos de esta
energía a través de distintos experimentos. A través del
conocimiento de los efectos de algo, se deduce que “algo existe”,
aunque no se pueda ver ni detectar de ninguna otra forma, por
ahora. Lo mismo sucedería con la electricidad hace miles de años.
Ahora mismo la ciencia entiende que el universo está constituido en
un 98% por energía o materia oscura, pero ésta es indemostrable por
el momento, sólo se puede deducir su existencia a través de los
efectos que produce, lo mismo con los campos gravitatorios y los
agujeros negros. Nadie vio uno, pero se entiende que existen por
los efectos suficientemente significativos que lo rodean.

Dadas estas
comparaciones a modo didáctico, se puede agregar que el trabajo del
mago consiste en saber precipitar esta energía y en saber
conducirla hacia un objetivo concreto. Y que, como sabemos que
obedece al plano inconsciente y que no habla nuestro idioma, el
mago ha tenido que aprender a manipularla para su uso y
conveniencia. Siguiente paso.


 


Capítulo 3: Un
poco de historia sobre la magia del caos

La magia del
caos como tal nació posiblemente en la mente de Austin Osmar Spare,
artista reconocido y ocultista inglés, sobre mitad del siglo 20,
aunque él nunca la llamó magia del Caos. Tal término se usó por
primera vez en los años 70, también en Inglaterra. Peter Carroll y
Ray Sherwin parecen ser los padres de dicho “movimiento”.

Spare descubrió
ciertos mecanismos muy sencillos que no necesitaban de la evocación
divina o demoníaca, que no necesitaban ofrendas o gritos y bailes.
Influenciado por el psicoanálisis de Freud y Jung, contemporáneos a
Spare, desarrolló unas ideas que fueron furor a mediados de siglo,
en los círculos más cerrados de Londres y parte de la alta sociedad
Europa. Hasta el genial y perverso Mago negro Aleister Crowley
parece ser que le temía. Hitler le admiraba enfermizamente, ya que
Spare era todo lo que el Furher siempre quiso ser: Un genial
artista y un genial ocultista. Se sabe que Hitler le pidió que le
realizase un retrato, y le ofreció ser el artista oficial del
tercer Reich, por el año 36, en el auge del nazismo, a lo que Spare
respondió por carta:

“Solo desde mis
negaciones es que podría concebirlo a usted de alguna manera. Aún
no conozco coraje suficiente para digerir sus aspiraciones y fines.
Si usted es el superhombre, permítame entonces ser por siempre
animal. AOS”.

De Austin Osmar
Spare se conocen algunas anécdotas, pero este
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